
N n m .  22 . 3 *  É p o c a .  (g quarlos.)  i » ,

EL P R O C U R A D O R  G E N E R A u  
D EL RET r  DE L A  NACION.

M IÉRCOLES 22 D £ JUN IO 1>E 1814, 

en /<* CapJÍ/a tie¿ Obispo junto á S. Andrés.

V I V A  F E R N A N D O .

Respuesta instructiva del lllmo, Sr. D  Manuel Cid
i f \ d e  Burgos , del Consejo de 

A  Iss Cobernaaores de su Arzoonpa- 
do , sobre la lectura mandada hacer en las i/le- 
sias del manifiesto y  decretos de las Cortes . por 
los quales se abolía en España el santo oficio de 
la Inquisición.

r nmy señores m íos:ar­
rancado de nii Diócesis entre Jas bayonetas fran­
cesas por no haber condescendido jamas con el Go 
bierno intruso en cosa ofensiva á la Religión 6 iaPa 
tna , y  detenido en esta de Braganza después de 
S o W  «  quebrantada salud, me han he-
choVV. S&. saber, que el Juez PoJítico-de esa nm
vmcia Ies ha pasado el maniíiesto y  decretos‘So­
beranos de las Cortes sobre abolición de Inquisición- 
Jos que se mandan leer por tres Domineos^consecu’ 
tivos en las parroquias de todos los pueblos antes 
del ofertorio de la misa mayor. Conociendo VV SS
l l f r "  creyeron, y con razón; que

deseando proceder en 
á ® instrucciones. Apruebo y  doy
Bipn!;' . gi'acias por su circunspección , y  h i- 
Sn ciín  yo tan arduo negocio con la de,

on que exige su gravedad , les eucaigo que
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protestando en todo caso del modo mas reveren­
te su obediencia al augusto Congi.so y á S. A. Se­
renísima la iicgenciii del Reyno, suspendan la pu­
blicación que se manda. Así pienso debe hacerse 
por muy graves motivos de religión , de honor y  
de conciencia.

Del.manifiesto resulta, que deseando las Cor­
tes no traspasar en un ápice krs límites de la au­
toridad civ il, indagaron si estaba tn su podi.r per­
mitir el exercicio de la potestad eclesiástica áuuos 
tribunales que habian quedado sin su Gcfe el In­
quisidor general: que persuadidas las Cortes de que 
estando ausente e lG e fe , en la realidad no existía 
la Inquisición, se vieron coing en cierta necesidad 
de aboliría; y  mucho mas, quatido registradas las 
instrucciones del Samo Oficio , descubrieron que 
era el alma de este establecimiento un secreto in­
violable; que los Inquisidores eran hombres, y  lo 
que no es tan fácil de creer, que el Inquisidor era 
un verdadero soberano. Por estas y  otras ra/pnes 
se abolió finalmente la Inquisición, y no es lo me­
jor del caso que se mande á los Obispos que coo­
peren , y aun en cierto, modo aprueben la abo­
lición , mandándola publicar en las iglesias como 
providencia favorable á la Religión. Venero, como 
es justo, el juicio soberano de las Cortes; ¿pero

Íiodié peí suadirme que se ausentó de tspaña la 
nquisicion eii la peisona del Inquisidor ! Si con 

efecto , ausente este, ja  no existía la Inquisición, 
no me paiece hubia siiiia urgencia en aboliría. Con 
que no vuelva d  h quisidpr . y con no nombrar 
otro , quando niueiá ó dexe de s illo , estaria con­
cluido el iuido‘ 0 negocio de abolición , que ran- 
to da que hacer al aiigusfo Congreso y á la igle­
sia española. Pero 10 ci,eitp es,'rfno nie engafiQ mu­
cho, que existía l i liij^úisicion , y .ĉ ue en la subs­
tancia existe tocbiví.t, ’ áuii'qtie*'se TU ga toda'pro^ 
teccion á los zeládores de la establecidos por la 
billa Apostólica.
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Yo prescindo por ahora de si es ó no útil ti 

tribunal de Inquisición. Respecto los decretos de las 
Cortes, y  por mas útil y  necesaria que me parez­
ca á mi su coiiservucijii pura sofocar y  extirpar íu se­
milla de impiedad que ha sembrado á manos llenas 
el hombre enemigo en el suelo español , al Ha el 
establecimiento del Santo Oiicio , á lo menos en el 
modo,es un establecimiento humano, y  como tal 
sujeto á los varios dictámenes de la prudencia. Pres­
cindo también de si es ó no suHciente y  oportu­
na la nueva protección que se ofrece a la Religión, 
quando se halla mas perseguida que nunca por las 
potestades del intierno , y  en unos tiempos de er­
ror y  de alucinamiemo, La religiosidad acendrada de 
las Cdrtes me hace concebir la esperanza lisonje­
r a , de que convencidas ditúnamente por la obser­
vación diaria , y mas triste experiencia de los ma­
nejos de la iniquidad , han de venir á condescen­
der con los humildes ruegos de tantos varones doc­
tos y  piadosos , que desean se disp.nse á la Re­
ligión divina , que tenemos la dicha de profesar, 
una protección mas eficaz y  poderosa.

D e lo que no puedo ni un solo instante pres­
cindir e s , de que no se suprima el Santo Oficio con 
honor, y sin el menor desdoro de los Sumos Pon­
tífices que le fundaron , de los Reyes que le prote­
gieron , de los Concilios que le recomendaron , de 
los Obispos que le consintieron, de los hombres ¡lus­
tres que le celebraron, de la Nación entera , y  de 
la Iglesia universal que le apl.iuJieron. ¡ Qué vici­
situdes! ¡Qué contradicciones tan humillantes las del 
espíritu humano! A un tiibiinal tan alta y tan jus­
tamente celebrado: á un tribunal , á quien con ad­
miración y elogio de nuestra política atribiiia la 
voz general de padres y embaxadores en el Con­
greso sagrado de Trento la paz mas envidiable de que 
gozaba Kspma , quando eran cruelmente despedaza­
das la Alemania y  la Francia con horrorosas sedi-
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Clones y  guerras sangrientas: á este mismo tribu-

Tih 1 . .  r augusto incompa-
tiblt con la Constitución sabía y  justa (*) nue sp ara
ba de jurar. ¡Q ue consecuencia^ tan 
la Iglesia no preveo pueden deducirse de semejan­
te declaración ! Si se hubiera padecido error ó en - 
gano en establecer y  tener por legal y  aun santo
t  v T  sq" f  dexo á la consideración
de VV. SS. lo que podrían pedir el filósofo 'v el 
herege contra el gran dogma de la infalibilidad 
de la Iglesia. Tan transcendental como esto es en 
tni dietámen el asunto presente.

Tampqco puedo mirar con indiferencia el mo-
IHn f  ‘ ^regular con que ha sido abo­
lido tribunal tan respetable í quiero decir sin la 
anuencia rii intervención alguna de la Sede Apostó- 
Í.P? I ^ ^̂ ^ b̂leció ; y  contra el voto casi ge- 

!  * corporaciones eclesiásticas y  de los Obis.
P s de España. ¡Oxalá que, á pesar de los buenos 
propósitos del Congreso, no se haya faltado á los 
respetos debidos á nuestro común padre, el vene­
rable cautivo, el inmortal Pío VII! ¡Oxalá que aun- 
que por pura equivocación no se hayan violado 
de flechólas máximas fundamentales baxo'de las 
quales estableció su iglesia el Autor de nuestra fé> 
Jan justos temores me obligan á hacer presente á 
VV. Sb. otra dificultad que me sale al encuentro 
quando mi obediencia y  respeto á las Córtes quie- 
ren cumplir con la publicación decretada. Se^exi- 
p  el mas pronto y  absoluto cumplimiento, y nun­
ca podría hacerse la lectura sin dar al m is¿o tieríí-
don idea de la Inquisi­
ción y  de la potestad independiente , que tiene la 
Iglesia en estos negocios para preservarlas de dos

(n Sabia y justa en concepto de Jas Córtes v de la Rc- 
«cuca; pero nula en su orígea , y recibida pw lo/pue- 
bJos sm ia nê icsaria libertad.  ̂ ^
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erores demasiado comunes: á saber, de juzgar an- 
lievangéüco al Santo Oficio, y  de creer está subor­
dinada la potestad eclesiástica á la temporal. Fu­
nestísimos errores, á que fácilmente pudieran ser 
inducidos mis sencillos diocesanos, prevaliéndose pa* 
ra ello la astucia y  malignidad de los impíos de la 
lectura eclesiástica y  solemne de los decretos, y  de 
mi aquiesciencia y  silencio. Por aquellos queda 
ilusoria y  sin exercicio la jurisdicción apostólica 
que ha sido delegada por los Sumos Pontífices á los 
Inquisidores, y se dexan expeditas las facultades de 
los Obispos i siendo así, que están coartadas y  res­
tringidas por la Iglesia. Grande, independiente y  so­
berana es la potestad del augusto Congreso , lo con­
fieso así; pero como toda es temporal , no alcan­
zo pueda extenderse á privar de la jurisdicción es­
piritual á los Linos, ni á levantar las restricciones 
de los otros.

Contra esto suele decirse : las Córtes no levan­
tan las restricciones de los Obispos , ni privan de 
las jurisdicción espiritual á los Inquisidores; subs­
traen, sí, la jurisviiccion temporal: sin esta la Inqui­
sición viene á tierra por sí misma , y  se reintegran 
los Obispos en el uso de sus facultades. ¡Bello razona­
miento! Que arruinadas las paredes y  cimiento del 
edificio , venga abaxo el techo que le cubría , lo 
enciendo; que substraído el techo hayan de arrui­
narse al punto los cimieinos y las paredes, muy sim­
ple será el que lo piense. Yo discurro de este modo: 
pues que substraída la jurisdicción temporal de 
la Inquisición, que es comosu techo, aun permanece 
coartada la espiritual de los Obispos, y están asis­
tidos los Inquisidores de las facultades apostólicas, 
cimientos y  parte principal del sólido edificio de In­
quisición , necesario será para aboliría , y no de- 
xat á la Religión sin la protección debida, solici­
tar ante todas cosas de S. S. que se digne revocar 
I js poderes á los Inquisidores , y que dexe expe­
ditas las facultades de los Obispos.
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inquisidor
m J  1 ’  Cotisejo de Lx Supre-
i«-i y 1J3 tnbjiule^-subalternos. Nuda Je'esto h iy  
couij e.ra ayerigu.ido,, cotejados todos los docu­
mentos relativoy,  ̂ al asunto por las Cortes, se nos 
diva en el m.inihesto haber aparecido con la ma-
Jnr- c o m e t í a n  toda la aa- 
laudad ecltístastica al Inquisidor general: que los 
Inquisidores de provincia eran unos meros delega­
dos suyos , y  que no se encontraba un solo bre- 
y e , por el qual hubiese sido instituido el Conse­
jo de la buprema. Por tanto infirieron las Cortes 
-que no existiendo el Inquisidor griietal en España 
en realidad no existia la Inquisición. Supuestos codo  ̂
los antecedentes de este discurso, no percibo la 
legitimidad de su consecuencia. Por una de mis 
desgracias me arrojó el torbellino á Portugal. Es­
toy fuera de la patria : los gobernadores de nú Dió­
cesis no tienen otra jurisdicción que la que yo les 
he conid^ucaJo, ¡ y podrá decirse que no existe ea 
^urgos la jurisdicción episcopal porque está ausen- 
tL _tl Arzobispo ? i Se sabe que al ausentarse el In­
quisidor privó al Consejo y  tribunales de provin­
cia de toda Jurisdicción ? Por lo menos nada de 
esto se asegura i sin cuyo presupuesto no parece 
que no hubiese Inquisición, Per otra parte me ha­
ce fuerza que se haya procedido con tan poca pre­
visión , que al establecerse unos tribunales perma- 
neiucs, no. se tuviese presente que era mortal el 
Inquis’dor , y  que habiendo ya muerto tantos, no 

-se hubiese advertido y  ocurrido opommamente á 
detecto tan subst.mciaí. Sea de esto Jo que quiera 
bástenos para nuestra satisfacción la evidencia que 
teneraas , de que en tod.is las vacantes que ha ha- 
biJj^ del ministerio de Inquisidor por espacio de 
tiescientos años hiu continuado cxercieudo quieta 

- y  picilieamente los Inquisidores sub,iltemos á vista 
ciencia y  paciencia de los Papas , de los Reyes y

Ayuntamiento de Madrid



.. .  . ^ 7 9
de los Obispos. Tanta aquiescencia y tan caliíi- 
taJo cocsyí.iinúcnto de los Obispos con la inmediá- 
t? y -d s -c la r a d a 'p r o te c c ió n  de las dos supre- 
•ftíai ?ótcs{-i‘d¿s bajío' de-da'quaW)ani exercido los 
tribuiKílcs jüiisdiecion en las vacantes , sC la daí ian 
sin d.’da , qtmndo nO la tdvks'en poc otro medio. 
■ Tal 'vez elCbusejo de la Suprema debió su estable- 
cimicnio al Inquisidor y  á los Reyes, sin que es- 
tdse opbngí á qué los tribunales de provincia le 
téngan mmediatafnente de los Papas, como no lo 
tíegaron los Diputados dé QUtes- individuos de la 
comisión. Sin ertib.irgo supongamos por un momen­
t o ,  que durante 1.a vacante no haya autoridad ecle- 

'siástica en la Inquisición.'¿ Estamos en esre caso? 
■ pero no f.ikaiá quien diga*: j se ha de permitir excr- 
ccr juri'sdicdon ál eíierhigo de la patria? No selle 

' permita cxerce'rla por sí'auLinó,'6é responderá. Nin­
gún inconveniente se presenta en que, mientra.? se 
dispone otra cosa por las autoridades competentes, 
continúen cxeiciendo los delegados del Inquisidor 
qüe han acreditado del modo mas solem'íie el.mas 
puro.y'ai'divate patriotismo. Al Inquisidor general 
no se le ha dado la jurisdicción', consultando ¿  su 
bien individual, sino a!'bien común de la reli­
gión, é interrumpréndos? d e l. todo el exercicio de 
aquella , b  iglesia seria castigada'por los delitos per­
sonales del inquisidor.

Hay mas todavía, se replicará acaso: ni dentto 
ni fuera dd reyno tenernos Inquisidor; ¿I señor AV- 
ce renunció su ministerio. Ignoro ciertamente el es­
tado de esta r^enuncia, y  si fué ó 'no admitida por 
quien corresponde. Todo esto ignoro, ni necesito sa­
berlo. Supongamos su admisión, y  que está vacante 
tan sublime ministerio: pues se procede de buena 
fe, y  Con el solo deseo del acierto, el remedio está en 
la mano. Háganse presentes los descubrimientos de 
las Cortes .ti ' .eg.tdo de su Santidad y á los Obispos, 
y  espérese de ellos la me>.lida mas oportuna á disipar
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toda inquietud. Ni su E ., ni los Obispos tendríamos 
dificultad en autorizar ad cauíelám á los Inquisidores. 
Con tan sencilla Operación habríamos salido del pa­
so por ahora, sin los ruidos y  las contiendas qúe 
nos agitan. ^

Por último se dice: no es la voluntad del Con­
greso proteger á un tribunal, cuyo modo de enjui­
ciar trae consigo muchos males á la Pairj.n. Condi­
ción es de las cosas humanas no estar exentas de in­
convenientes ; mas no es tan fácil, como se piensa, 
el demostrar que no les traerá mayores el modo 
de enjuiciar y  proceder úldmamente adoptado i y  
quizá con la diferencia notable, de que los del mé­
todo anterior pudieran ceder en perjuicio del indi­
viduo, y los del actual en perjuicio común del esta­
do y de la iglesia. Esto no obscaiue, no es mi áni­
mo ofender en manera alguna las regalías del Sobe­
rano. Modifique y varié en horabu.-na la protección 
que dispensa á la Religión el principe secular: haga 
como buen hijo de la iglesia quatito está de su par­
te para proceder de acuerdo con el Sumo Pontítícé: 
nada omita para conciliar constantemente la felici­
dad del estado con los respetos debidos á la Religión: 
Qualquiera que sea la resolución que le hagan to­
mar los verdaderos intereses de su pueblo, dexe 
siempre en plena libertad á la iglesia para que á su 
elección se valga de quantos medios son de su resor­
te, y adopte por conducentes á custodiar en toda su 
integrid.td y  pureza el depósito de la fe que la está 
confiado, y í Dios loque es de Dios-, al Cesar lo que es 
del Cesar. De lo contrario no podrán menos los Obis­
pos de reclamar la regla infalible de la divina tradi­
ción , que fixa los límites que no ia es lícito traspasar 
á ninguna de las dos potestades.

Respeto, obedezco y  venero las potestades tem­
porales no por un temor servil, sino principalnjente 
por principios de Religión y deconcienciaj arrostraré 
gustoso los mayores peligros con el auxilio de Dios,
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á fin de obedecerle antes que á los hombres. Nadie 
sabe mejor que VV. SS. que ni me aterró en Bavona 
la presencia terrible de Napoleón fi) , y  que ni en 
Burgos las promesas y  amenazas del rey intruso re­
cataron de mí cosa ofensiva á la Nación ó á las ver- 
dades reveladas. De nada me servirla haber tratado 
de impedir en Bayona el juramento de fidelidad en 
favor de José y  de haber sostenido en la precisión 
de hacerle, que por ningún pretexto podia hacerle 
ni le haría absoluto ó sin dependencia de la volun­
tada de la Nación (2). De nada me serviría la satis- 
faccion que me resulta de haberse atentado en 

aquella Ciudad contra mi vida por mi notorio espa- 
nolisino y  zelo constante por la pureza y  explendor 
de .a Religión j ni el haber permanecido en esa capi­
tal durante la dominación francesa entre tantos ries­
gos y  peligros, con el objeto de preservar á mis 
queridas ovejas de mayores males y  de no dexarlas 
abandonadas , quando mas necesidad tenían de su 
pastor; ni el haber sufrido con resignación cristiana 
todo genera de ultrages y  violencias%or no condes- 
«oder a las injustas pretensiones de los franceses 
De nada me servirla todo esto, ni otras cosas mas 
que no Ignoran VV. SS. ni los señores prebendados 
de esa mi santa iglesia , testigos fieles de mis senti­
mientos, hermanos interesados- en mis aciertos v  
consoladores participantes de mis penas. D e nada,

( 0  los repelidos esfuerzos que bho este Prela
do para no ,r á Bayona , se halló en la dura alternativa ó L  
C i S d l r  <=̂5 posible, ó de salir para aqueUa
o îs m a l o f u  r.'̂  prudend^otno^ U !

B a v l a  y a.u í  ? P'" ‘-Onsiiiudoo deBayona , y antes de las armas la nota correspondiente; aun-
q e no en l̂ os términos , todavía mas expresivos , en que había

Ayuntamiento de Madrid



'.82
r¿piio, me seEvi'‘ií lo hecho hasta aquí} sí olvidado 
de ajuinteriar.delic.ideza, profanase hoy vcrjfonzo- 
sámente las sjgradasfaacíoiies de mi miuisíeri« .̂ A  

.vista del sepulci'o, ai que estoy tan. próximo por mis 
años y  por mis achaqtjeíi, n j petmita Dios que des.- 
honre mi carácter, ni que pierda el mérito que pue­
da; haber contraído cun su-gracia j ame sus divi­
nos ojos por mi resisteucia á. quapto he concebido 
ofei), ĵvo a la iglesia, a la naoion y  á nuestro amado 
Fernando. . ,

.CcpnlorQie á mis sólidos principios dé obediencia 
y  de amor al Gobierno tem^xiral, y  de zclo y  vene­
ración por nuestra santa Religión, si yo hubiese de 
p.ublicar en las parroquias del ArzobispuJo los sobe­
ranos díQfetos de abolición de inquisición, no po­
dría dispensarme de prevenir á mis diocesanos que 
ni ellos, ni yo podremos reconocer en el Congic.so 
potestad alguoaparahaceriiusoriila jurisdicción es­
piritual d<e los Inquisidores, ni para imjredirles ente­
ramente ,6U exercicio; que no obstante los sobera­
nos díCiiíitas de las Cortes, no me considero cxpe- 
dico para conocer exclusivamente en las causas.de 
fe; que lejos de incomodarme la existencia de! san­
to Üúciu., venero en mi cora/on y  beso humilde- 
iueijt* l;\s ligaduras con que ha ceñido mis facul­
tades-episcopales el mismo Jesuciisco por medio 
de.s,u Vicario en h  tierrael Romano Pontílice: que 
abo¡iJ,i de hedió la Inquisición la sola urgencia y  
necesidad de vigilar por la pureza de la fe y  salud 
de las almas me autorizan contra mis deseos para 
conocer por nij ó por mU Vicarios en las caus.is has­
ta aquí reservadas al santo Oücio , y para proceder 
contra los hereges y demás sectarios de 1.a impiedo î 
con arreglo á s.igrados Cánones.

Pero como una instrucción pastoral sobre las 
verdades incontestables que llevo insimiaJasy la apo­
logía auníjue moderada de la luquisicion contra las 
equivocaaones groseras , hialidjsas imposturas y
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negras calumnias con que es combatida en tantos 
folletos por los enemigos de la Iglesia , siempre 
manifestarían grandísima discordia entre el sacerdo­
cio y el imperio y y podrían altejar el óiden y so­
siego público, á cuya conservación todo,-menos la 
integridad y la pureza de la fe, lo debemos sacriH* 
car^Liego, exhorto, y encaso necesariotnundo en 
virtud de santa' obediencia, que VV. SS. se abs­
tengan de hacer ó de mandar hacer la publica- 
c i ^  del matiíBesto y'decretos soberanos sobre abo­
lición de la santa Inquisición, á la que no dudo se 
resistirán como lo espero de su ilustrada piedad, co­
mo que saben V V . bS. los tremendos cargos que se 
nos- han de hacer á ios Obisjios y á los Vicarios en el 
tribunal de Dios por-el menor desciiido l-h el zelo de 
su hema y de la salvación de las ahiws redimidas 
con su sangre.

Dios guarde á VV. SS. muchos años =Rraganza 
24 de Febrero — Manuel, Arícbispo de Bur^
¿•w.s=Seíiores gobernadores del Arzobispado.

1 •
A P É N D I C E .

Puntualmente acababan los g-bernadores de re­
cibir esta respuesta, quardo'sc imimouri-Provisor 
D. Francisco de Ayaia y Diez otra óiden de ¡a Re­
gencia , ieciucfda  ̂que sin excusa ni píete xto algu­
n o , y en el preciso térmiño-vle '-'tma-hoia üixese si 
había de hacerse la kcuua de decretos en las igle­
sias sopeña, caso de no hacerse, de set exu añado del 
reyno. Respondió el Picvisor , con.ui;ici>r.do ai Juez 
político .las instruccioius ton que se hallaba, y 
h.icieiido ver la ninguna facultad ê ue tenia para 
n andar la' lectura. El Jue?. político dió paite de 
todo á la Regencia, y recogidas de óidcn de S A. 
las ¡nstruccione-s originales, se pasó'óxd-n por me­
dio del Juez político de Tuy al M. R. Arzobispo, 
encíugáa4 í>le-,-<iúî S?'sj,evan suyas ^5 ^strucciqnes.
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Uii oficio de V. E fecha 5-3 A. ivi ^
orden d . U R e g e n c S t ^ ?  p t . t „ T d “  : ‘ T c i í

unn. in“ rn“ , “al p r : “ f i™ a d a s t™ '" ^ “ ''"  
no en Braganza á 24 de Febrero de este año°drdffM'*'

de S. M. de de Febrero del aflo prdx^m" p S ó * ’ 
En sn conteetacon y protestando, cim a protesto l ’ 
debida sumisión a S. A . debo certlHcar conio certWco 
que las itistrucciones y órdenes de que se hace reía°* 
C lon  , les han sido comunicadas por mí nara su rum  
plmiiento. Y por lo correspondiente ¡á iiandar pub” .' 
car los dichos reales decretos, n o  me es permitido 
revocar m variar en manera alguna quanto^éngo 
dicho, y  mandado a mis gobernadores por oponer?- 
al dictamen de mi conciencia. Dios guarde á V  ¿  
muchos anos.Braganza, teyno de Portugal, 14 de 
Abril de 1814. =  Exemo. Señor.:= Manuel, Jrzo ífs. 
^ t ie  Burdos. =  Excmo. Señor D. Manuel García

POR D. F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

1M7BES0K DE CAMARA DE S. M.

Con Ucencia del Exemo. Sr. Capitán Gttteral.
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